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PARA LOS QUE TIRAN LA PIEDRH Y  ESCONDEN LA MANO]

A d e m o s tr a r  co n  h e c h o s  que no se es 
enem igo de las lib ertad es populares

L a  nota del Buró Político 
4 el Partido Comunista está Ua- 
in d a  a tener consecuencias de 
|ran importancia, para deter­
minar de una manera precisa y 
definitiva quiénes se encuen­
tran decididamente al lado de

causa popuiar, de una mane- 
w  íntegra y  sacrificada, y  quié­
nes lo supeditan todo a sus 
propios intereses de grupo pri­
vilegiado.

E l Partido Comunista ha vis­
to en peligro— y  ha v i s t o  
^ i e n— su posición definidora 
qentro de la España leal; y  se 
1m  aprestado a defender!^ a la 
inanera como los comunistas 
defienden sus intereses; sin re­
parar, no ya en los intereses

los demás grupos integran­
tes de la base política nacional, 
sino lo que es peor, sin reparar 
«n las trágicas consecuencias 
pue sus actitudes podrían aca- | 
rrear. Por eso ha lanzado ta ! 
acta alarmista, que ha encou- ' 
trado la repulsa más dura de . 
^  opinión sinceramente anti­
fascista, de los trabajadores es­
pañoles, y  ha visto cómo sus 
“Sianejcs se estrellaban ante la 
serenidad de las organizacio- 
aea revolucionarias, que a to- 
8as sus alhaj.acas que busca- 
kan precipitar a] pueblo en* una 
lacha suicida, han opuesto una 
sola palabra: ¡ Pruebas!

N o era esto lo que espera­
ban los que han gestado la no- 
ía;. ellos pretendían' crear un 
9 ^ * 8  nerviosismo en el que 
fadiera tener entrada fácil y  
mistificada la represión, con lo 
^ a l  se habría, conseguido, de 
t|na parte, eliminar a los adver- 
iBrios más peligrosos p a r a  
Wos, a los adversarios que lo 

porque ponen por encima 
jb  todo— incluso por encima 
W  Partido Comunista— la ver­
dad rotunda y  clara de los in­
g e s e s  del pueblo español; y  
l e  otra, robustecer oon la fuer­
te» coercitiva un organismo ca- 
flneo y  fracasado que cae vícti- 
tea ds sus propios defectas do 
•f»gen y  de su incapacidad pa- 
f*  «aolver los problemas áue 
te «alid ad  guerrera plantea'en 
te España actual. Y  eeo, en el 
castellana claro que empléa­
teos, tiens un nombre: provo- 
«ción.

Es la vuelta a los procedi- 
■ wntos en boga en las épocas 
teas tiránicas y  más odiosas de 
te política española; pero se 
“ n convencido, bien a su pe- 
•terí de que el proletariado 
W scien te  no se deja llevar a - 
« is a s  situaciones y  de que I 
caenta en la actualidad con 
teedios sobrados para, serena- =

mente, poner al descubiertb taa 
burdas maniobras.

E l fracaso se advierte pron­
to en el Buró Político; la ma­
niobra ha -caído por su base 
en el mismo momento en que 
e! pueblo ha recl'amado que se 
demostrasen l o s  alarmismos 
qu^ se lanzaban. Y  entonces • 
se eeconde la mano utilizando 
al Gobierno como mampara y, 
logrando que sea el Gobierno 
el que suscriba la nota del Par* 
tido Comunista, se pretende 
presentar pruebas que no exis­
ten, y a  que no puede conside­
rarse como tal un duplicado de 
la nota inicial; m e n o s  aún 
cuando para nadie es un se­
creto la influencia del Partido 
Comunista en el Gobierno. Se 
pretende entonces s a l v a r  el 
prestigio dcl Partido envolvien­
do en la misma cuestión e l. 
prestigio del Gobierno. Pero 
de nuevo el pueblo repite su 
palabra de serenidad augusta:
¡ Pruebas! ; Pruebas! Y  tam­
bién entonces la maniobra con­
tinúa fracasando. Y  entonces- 
no es sólo el prestigio del Bu* 
ró Político el que se hunde, si­
no también el prestigio del pro­
pio Gobierno, que ha puesto de 
manifiesto cómo sirve en pri­
mer lugar a los intereses de 
un partido, menoicabando los 
intereses superiores del pueblo, 
de toda esa gran masa de an­
tifascistas que están siempre 
dispuestos, a todos los sacrifi­
cios, para sentar en bases fir­
mes las conquistas radiantes 
del. julio de 1036. N o basta que 
el Gobierno afirme que el com­
plot existe; ex preciso que le 
demuestre; y  la única demos­
tración posible seria la de pro* 
ceder inmediatamente contra 
los culpables, entregándolos a 
tos Tribunales de Justicia, jun­
to con los atestados en los que 
■ e demostrase cumplidamente 
su culpabilidad. E n  tanto que 
esto no ocurra, el Gobierno no 
habrá hecho más que suscribir, 
por ligereza p o c o  meditada, 
«na nota tendenciosa.

Se sigue avanzando en un 
callejón sin salida; mejor di­
cho, en un callejón que no tie­
ne otra salida que el recono­
cimiento explícito o implícito 
de que se ha pretendido es­
pecular con la pasión antifas­
cista de los trabajadores espa­
ñoles. Y  entonces se llega a la 
incongruencia m áxim a: a pe* 
dir pruebas a quienes las exi­
gen, olvidándose que es al que 
acusa a quien corresponde la 
prueba de la veracidad de sus 
acusaciones. E n  esta etapa nos- 
encontramos. Y  esta etapa la

superarán también los antifas­
cistas españoles ateniéndose a 
su consigna escueta y  serena: 
¡ Pruebas! ¡ A  vosotros que acu­
sáis os corresponde demostrar 
que acusáis en verdad 1 1 A  vos­
otros que denunciáis incumbe 
probar la certeza de vuestra 
denuncia 1 ¡ A  vosotros que -de­
cís existe un complot criminal 
os corresponde demostrar la 
realidad de ese complot! ¡Todo  
lo demás son palabras vacías 
de sentido, cuando no se en­
cuentran rellenas de malos de­
seos y  de bajas pasiones!

Y , además, es del género ton­
to querer hacer ver que el he* 
cho de que la nota haya sido 
la actualidad política española 
demuestra el acierto de la mis­
m a; no,' camaradas, no. No es 
el acierto de la nota, sino la 
gravedad de su contenido ¡a 
que ha dado lugar a los co­
mentarios; no es el acierto de 
la misma, sino la importancia 
de su alarmismo,, la que ha ori­
ginado la actitud de amplios 
sectores del proletariado espa­
ñol; no es la realidad de su 
contenido, sino la gravedad de 
sus intenciones criminales la 
que ha levantado la indigna­
ción de todos Jos buenos anti­
fascistas. N a  hablamos a humo 
de pajas, sino que nos ceñimos 
a las exigencias de la Justicia. 
Y  que ésta no se encontrará 
m uy de acuerdo con el conte­
nido de la nota, no es un pen­
samiento nuestro únicamente; 
ahí está el acuerdo de la E je­
cutiva de la U . G. T., que man­
tiene la misma posición que 
hemos sostenido desde un prin­
cipio, la única lógica, la única 
clara. Ahi está, en fin, el acuer­
do de la Ejecutiva de la U. 
G . T . dirigiéndose al Gobierno 
para pedirle que el asunte se 
remita al fiscal de la Repúbli­
ca, al objeto de que sean casti­
gados los que hayan intentado 
provocar disturbios, y, si no 
fuera cierto lo denunciado, que 
•e juzgue a los propaladoret 
de esos bulos y  alarmas.

H oy, como ayer, como siem­
pre, nuestra posición es clara, 
•erena y  ceñida a las exigen­
cias elementales de la Justicia: 
si hay complot, que se casti­
gue de una manera inmediata 
a los comprometidos; pero si 
el complot no existe, si la riota 
no_ es más que un bulo alar­
mista, que no quede impune la 
Insidia y  la provocación de 
quienes la lanzaron a la publi­
cidad. E n  todo caso, justicia. 
O  para los encartados en e! 
complot, o para los comprome­
tidos en la provocación.

La conlrairarslusiái ss apoya siempre en les. legaiismos

Sin lensf en cuenti que Nís jornadas nvolucíonarias 
se y¡T3n siempre por ensinu de tas leyes caducas 

que se desmoronan
E n  los primeros días dei mo­

vimiento, la autoridad, encarna­
ción de la L e y  escrita, quedó sin 
amos y  sin señores y  rodó por 
las calles, dando bandazos entre 
libertad y  tiranía, entre justicia 
e injusticia, hasta que las manos 
encallecidas de los proletarios, 
jugándose limpiamente su vida, 
supieron recogerla del arroyo y 
guardarla en el seno de sus or­
ganizaciones, celosamente, te­
miendo que aquello que tanto 
trabajo les había costado con­
quistar, quedase eclipsado por la 
habilidad áp quienes siempre ac­
tuaron ladinamente al redoso de 
pretendidas posiciones legales. 
E n  aquellas jornadas de gloria y  
de muerte «1 pueblo escribió con 
su propia sangre su nueva ley y  
la aplicó con la seguridad plena 
de que cumplía, primero con su 
deber y  después con su intimo 
irúperativo de subsistencia. E l 
pueblo aplicó la suprema L e y  de 
la legitima defensa. Atacado en 
sus más queridas conquistas las 
defendió con la rabia de !a áeses- 
pcración, y , juez y  ejecutor, tuvo 
siempre la fórmula rápida de li­
quidar de una manera definitiva 
a los que habían intentado so­
juzgarlo con la fuerza brutal de 
las armas.

Ahora, hace ya tiempo, la con­
trarrevolución asoma su faz des­
camada y  pretende repasar la le­
galidad de las conductas de los 
primeros días dsl movimiento. 
Pero n o s o t r o s  preguntamos; 
¿Con arreglo a qué ley, con «a- 
jeción a qué nomtas va a juzgar­
se la legalidad o ilegalidad de 
aquellas conductas? Porque lo 
primero que es necesario, para 
que pueda juzgarse sí una con­
ducta se ciñe a las exigencias 
de la L e y  o vulnera sus precep­
tos, es determinar la L e y  con la 
cual ha de ponerse en parangón 
la conducta en cuestión. Y  es 
bien sabido que en los primeros 
días del movimiento las leyes y  
los códigos que anteriormente 
habían regido no podíaa consi­
derarse subsistentes; el alzamien­
to de los rebeldes y  la réplica de­
fensiva del pueblo rompió todos 
los moldes de la legalidad, como 
en toda revolución ocurre; y  en 
los momentos de subversión to­

tal de las normas estatuidas, ce- 
mo fueron los primeros días de 
esta lucha, es inútil pretender 
encauzar las actividades dentro 
de las normas que cayeron des­
trozadas por la primera explo­
sión. L a  ley anterior no existe; 
la ley anterior ha caducado, Y  la 
ley nueva no ha surgido. Sólo 
quedan, si acaso, esas normas mí­
nimas orientadoras de las con­
ductas de los hambres, más con 
arreglo a sus instintos que con 
sujeción a los dictados de la ra­
zón serena. N o se puede, por lo 
tanto, proceder jurídicamente coii 
arreglo a unas leyes y  a un có­
digo existentes antes de la sub­
versión, contra unos delitos que 
se cometen en periodo revolucio­
nario. O  al menos no puede in­
tentar aplicar aquella ley a estas 
actuaciones quien quiera que se 
le continúe considerando como 
afecto a esa misma revolución; 
por ti  contrario, sólo quien séá 
íntimamente contrarrevoluciona­
rio favorecerá semejantes preten­
siones, ya que ser contrarrevolu* - 

¡ cionario es, precisamente, ni más 
■ ni menos, pretender encauzar con 
' arreglo a los moldes prerrevolu- 
; cionarios las conductas que tu*
I vieron su realidad viva en los 
j días mismos de la revolución.'

¿ Y  quiénes son los que preten­
den llevar a la realidad semejan­
tes incongruencias? Sencillamen­
te los que durante esos primeros 
días de subversión, en que el pue­
blo se jugaba limpiamente la  vi­
da en las calles de toda España, 
estuvieron bailoteando para ga­
nar tiempo y  ver de qué lado se 
iba a inclinar la balanza de la 
victoria. Y  también los que ade­
más de esas vacilaciones inicia­
les, que lógicamente los inhabili­
tan para continuar al frente de 
los destinos de un pueblo al cual 
estuvieron pensando hacer trai* 
ción (y  rro la hicieron porque BS 
percataron de que no les conve­
nía) tienen en su haber, poco cla­
ro, un pasado en el que hay mu­
cho que callar y  que se encuen­
tra en profundo desacuerdo coa 
¡os anhelos y  los deseos del mis­
mo proletariado que dicen der 
fender.

(Continúa e« la 2.* pág.)
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UNA REVO LUCIO N ES UN HURACAN, ES L A  F U H íZ A  
CIEGA D EL CUERPO SOCIAL, QUE SE DESENCADENA. 
FECUNDANDO LAS TIER RAS. A L  IGUAL QUE UN RIO 
DESBORDADO. A "I  ES L A  REVOLUCION, ASI SON T O ­
DAS LAS REVOLUCIONES. ASI FUE L A  REVOLUCION 
RUSA. ASI HA SIDO DESDE E L  J>RINCIPIO L A  RRVO 
LUCION ESPAÑ O LA QUE HEMOS VIVIDO.

(Federica Mpr¿se^.)

LOS CRIMINALES AL SERVICIO DE LA PROVOCACION

La F. A. I. denuncia al Gobierno Negrin la per­
secución desencadenada en Cataluña contra sus

8TII

militantes y exige se haga Justicia
N.

La gravedad de los hechos ocurridos en Puigcerdá reclama jusíicia.-Centros asal-
tados.-Compañeros detenidos.-Asesinatos impunes.,.

UN TALLER DE SERRERIA 
ASAI.TADO T  MUERTOS TO ­
DOS LOS OBREROS QUE

BN EL T r a b a j a b a n

”E1 día lo de Junio, y estando 
trabajando ncmnalmcnte Ice- obre­
ros de la serrería “ La serradora 
colectivizada’” , se presentaron nu­
merosas fuerzas <{* Cacabineres, 
güardias de Asalto y agentes de 
Vigilancia, a las órdenes del Deie- 
gado de Orden Público, Fernán- 
(fcz, los cuales sin mediar explica­
ción alguna, comenzaron a dispa­
rar contra el edificio. Al salir alar­
mados k» obreros, preguntando a 
roces qué ocurría, penetraron en el 
lócala matando a todos los que en 
la serrería «  hallaban trabajando.

” No hube herido alguno. Fue­
ron rematados, sin que de ellos par- 
aera la mínima presión ni defen­
sa alguna. No se kallarcn armas 
«  el local ni sobre los muertos.

"Dirigen las persecuciones en 
Puigcerdá un tal Vicente Cliraent 
y otro llamado Juan Barjau. dél 
Partido Socialista Unificaáo de 
Cataluift. Fueron estos des indi­
viduos, en unión del alcalde Vell- 
ver y un agente de Vigilancia 11a- 
tnado Saniper, pertejiecientes .los 
dos al “ Estat Catalá” , los que con- 
siguioron del Delegado de Orden 
Público, Fernández, la coiifuma- 
ción del crimen cometido  ̂ c-nírr. 
los obreros de la serrería “ La Se­
rradora” , afiliados a la C. N. T. 
y a la F. A. I. y asesinados por 
ésta tota razón.

roña), en R a b o g  (Gerona), en 
Espolia (GfeiH>na)>, en Cadquéa (Ge­
rona), en Lérida y pueblos de i. 
provincia (Mollerusa, V i 1 a s ana, 
Vallver, Lifíül»), Vich (Barcelo­
na).

EN LA  CARCEL DE BARCE. 
LONA H AY  MAS DE DOS. 
C I E N T O S  COMPAÑEROS 
VICTIM AS DE CAPRICHO­

SAS DENUNCIAS

"Sólo en la cárcel de Barcelona 
my dosdentos cincuenta detenidos 
afiliados a la F. A. I., víctimas de

las más caprichosas denuncias, re- 
lacionada  ̂ con hechos ocurridos 
en los días de julio de 1936 y for­
muladas todas por gente del Par­
tido Socialista Unificado de Cata­
luña o de. “ Estat Catalá” .

”Otro asunto de extrema inípor- 
tancia, es el que atañe a los ex­
tranjeros antifascistas detenidos en 
Barcelona y que continúan aún en 

' la cárcel en calidad de gubemati- 
! '  -s. Estos hombre... ven-dos a Es- 
[ paña a luchar contra el fascismo, I han sida encarcelados por el solr 
' hecho de pertenecer a oaganizacio-

nes 'írtemac'ianales de carácter li­
bertario, en lugar de e'tar afiliados 
al Partido Comunis'.:.

”Cc«no usted comprenderá, es­
tos hombres venidos a Españañ de J
todos los países, no plicderi c.nti-  ̂
iiuar en la cárcel sin acusación con- ■ 
tra ellos, a merced del capricho o 
del olvido. Hay que procesarlos, o ■ 
que libertarles', y, a algunos, in- ‘ 
duso habrá que darles alguna sa- | 
tisfacción que justifique lo que se * 
ha hecho contra ellos, sin razón a> ; 
motivo alguno.

I ”La persecución contra nuevo

mm’faniento, en Levante, ha ad­
quirido aún c aracterístíets más 
agudas. Si bien no se ha Ilegadr 
como en Cataluña a loe fusila- 
nientos en masa, se han hecho, 
cambio, detenciones a graad. De 
elk) le dará uiut idea la lista, in­
completa por cierto, de presos dt 
cada pueblo que a címtinuadón k- 
entregamos.

CN NOMBRE DE LA  REVO­
LUCION Y  CON «ENU D O - 
DE R  E S P  O N  SAMLIDÁD. 

EXIGIMOS JUSTICIA

¡C o b a rd e s c a r a f

LOS DEL P. S. U. C., AR. 
HADOS DE AMETRAF .LADO- 
RAS. D IRIGEN LA  PROVO­

CACION

Aparte cstog hechos,, ios más 
gravea, se han producid? asaltos a 
los locales de la C. N. T-, Ate- 
Hcos Libertarios de la F. A. I. y lo- 
«iles de las Juventudes Libertaria-, 
oon detenciones de afiliados a las 
tres Organizaciones, ' en Salomó 
(Tarragona), donde elementos del 
P. S. U. C. con • fusiles-ametralla­
doras y bombas de mano, asalta­
ron el Consejo Municipal e hicie­
ron un horroroso simulacro de fu­
silamiento de¡ niño de trece añ':s 
fosé Estrada, hijo de! alcalde; en 
Baija (Tarragona), en Vinehre 
(Tarragona), en Godall (Tarrago- 
aa), en Pinell de Bray (Tarrago- 
aa), en Arboli (Tarragona), en Riu- 
daronas (Gerona), en Aviñonet (Ge- 
.roaji), en Uogala de Algama (Ge-

En la nota mil veces insidiosa de. 
los mil veces bulistas y  de los mil 
veces ineptos, se acusa 1 determi­
nados grupos extremistas, a los 
que, según ellos, ampara determi­
nada Organización, de preparar 
disturbios en nuestra retaguardia 
que han de traer, que ineleíeciihlc- 
mente han dé íraer el desasosiego, 
l'i alamia, el decaimiento mora! y, 
¡quien sabe!, si la muerte y el d - 
Icr para los que por revoluciona­
rios, por antiivscistas y por espa­
ñoles lo dimos todo, y tod.? h  da­
mos por la vidtoria y para la ■ vic­
toria que liberte a España y que 
haga de España la Patria del'pro- 
greso, la Patria del trabajo y, s-a- 
bre t 'do, la Patria del h'Jmbre her­
mano del hombre. .

¡Que nadie llore en nuestra Ei 
paña después de la victeria ¡ ¡ Que 
el alma del hermano seque las-)é- 
grimas del hermano, y que las se­
que para riempre! Que en nuestra 
España, después de la victoria, to- 
dos los niñ.s con la sonri/a en 
L s labij.s jueguen a la puor'a 'b' 
sus aulas indi-, i duales instituidas c- 
jardines en d  extrarradio, en I "

■ que salten y en los que brinqueii. 
escoltados por los jeranios rt?J•̂ ', 
que den escolta a sus aulas solea­
das y aireadas, y en las que todc^

■ k>s elementos necesarios a facÜi- 
. tar y a hacer agradable la penctra- 
' ción de los niños en la enseñanza 
' elemental y superior tenga asiento.

Que a nadie después de núestra vicr 
toria falte el pan y el hogar. Que 
nadie sea esclavo de otros de?,)ué5 
de aquélla. Que nuestra victoria,, 
que por nuestra victoria el tiarxis- 
ta, el republicano y el libertario 
sean libres, .sean productores y sean 
hermanos. Que nuestra victoria y 
que por nuestra vic.oria el niño en­
cuentre un padre en cada hombre y 
una madre en cada mujer. Que 
nuestra victoria y que p-r nuestra 
victoria no quede un esclavo, no 
quede un hambriento y no quede

un sufriente. Que la victoria borre, 
sí, que la -victoria borre todo lo 

-dolores, todos los odios, todas las 
clases, y que los hijos de Ls rebel­
des de hoy pasen a ser nuestros 
hijos, y qüe sus mujeres pasen a 
ser nuestras hermanas', y ellos sí. 
¡también ellos ya purificados!, pa­
sen, que vengan con nosotros a 
ser igurles entre los iguales, libros 
entre 1 s libres, productores entre 
los productores, y hermanos nu«-- 
tros, porque hermanos somos.

Pero no,' insidiosos bulistas e 
ineptos; para una Españañ grande, 
humana y libre se necesita alteza, 
grandeza y elevación de miras. Pa­

ra todo y por todo, hasta para acu­
sar a vuestros acusados. Pero, 
¿dónde están es®s acusados? ¿Quié­
nes son esos acusados? ¿Quiénes 
s<’n esos grupos que en conviven­
cia con la quinta columna pretenden 
póner en peligro nuestra Revolu­
ción, n u e s t r a  España, nuestras 
ideas? ¡Rresentadlos, presentadlos! 
Y  si no los presentáis, ¡cobardes, 
mil veces cobardes!, no tintéis de 
cubrir -vuestro fracaso y vuestra 
ineptitud c on burdas invenciones 
mientras las madres lloran, 1 s caí­
dos se descomponen y España su­
fre -vuestra amputación, la ampu­
tación de Bilbao y algo más...

Hacieniio
MATEMATICAS COMUNISTAS:

r  Ú m G f ' G S  s o n t r a r r e Y O í G C i í í Q  s e  a p o y a  
! s i e m p r e  e n  l o s  l e p l l s m o s

Partido único marxista r= par­
tido único del proletariado.'
TEOREMA CONFEDEEAL:

(Viene de lá i.* pág.)

Y  con los proletarios no mar- 
xistas, ¿qué se hace? ¿Se les ma-

' ta? ¿O sería más eufónico des-
' terrarios a Siberia?

I Organización en la retaguar*
I día y en el frente, multiplicado 
; por disciplina en el frente y en 
í la retaguardia, más unidad en los 

dos sitios, multiplicado por la na­
cionalización de la industria, di­
vidido todo ello por “ Mundo 
Obrero” , y restando del resulta­
do la preparación rápida de re­
servas. tiene que dar como resul­
tado la victoria en la guerra. La 
demostración, a cargo exclusivo 
del ilustre profesor Don P. C.

¡Y  nosotros sin enterarnos...! 
j “P a” echarse a llorar!

Es, sencillamente, la contrarre­
volución que inicia una nneva 
maniobra; es la contrarrevolu­
ción que intenta frenar los ímpe­
tus revolucionarios del pueblo es­
pañol, para así poderlo someter 
a los nuevos privilegios, más 
odiosos que los antiguos, porque 
éstos carecen incluso del abolen­
go que aquéllos tenían. Y  a la 
tontrarrevolución hay que ce­
rrarle enérgicamente el paso y 
desbaratarle los reductos antes 
que éstos hayan trabado en rea­
lidades peligrosas. De otra mane­
ra, podría resultar que todos los 
heroísmos y  todos los sacrificios 
de los trabajadores españoles fue­
ran inútiles y que toda la sangre 
derramada sólo sirviera para que 
los nuevos Silock comerciasen 
con ella.

T. SeciaiuadM del S. ü. I. G. (C. N. T.)

” Con,o comprenderá usted, ce 
marada Negrin, no es po«iWe qm 
las cosas sigan como basta aquí 
Nosotros no pretenden»* |tie ee 
deje sin sanción los delites qae pue­
dan cometer, individ’ialmcote, per­
sona» afiliadas a ésta o estetra or­
ganización o partido. Pere te quf 
debe terminar, lo que usted ha d» 
esforzarse en terminar, oo«e Pre­
sidente y responsable de «« Go­
bierno histórico, es que le perse 
cución sistemática contra « i sec­
tor prosiga ni un mometóe máu 
Que se sustancien los precesos en 
curso y que terminen las detencio­
nes caprichosas, por fútüea moti 
vo o sin motivo alguno, l *  oecesi- 
ta, lo exige la moral de k  reteguar- 
dia y las necesidades de u«a luchz 
eu la que todos somos precBWí y nr 
puede prescindirse ni despreciarsf 
ningún apoyo. Mucho menoi d  de 
un movimiento qué supe eompor 
tarse como debía, el 19 de julio,

, que jamás regateó esfuerze* bí sa­
crificios,

"Elevamos a usted c»t« deteu 
mcnt'¿ con la confianza, ce*' ta se­
guridad de que nuCitra vez, me 
surada y prudente, co» eeatído d'‘ 
responsabilidad y con comprensió' 
quizá exqesiva„ de la gravedad de 
los momentos en que vi-vimes, se 
á escuchada por quien debe enría 
' que su conciencia de hombre rec 
o y honrado obrará en consecuen 

cía, sin- indulgencias cu3p*Wes Tía 
- ría quienes pueden abusar de un?

hegemonía adquirida por medios 
I poco nobles y siempre deatro d^
' más estricto cooncepto del deber V 
■ de la justicia.

"Esperando sus noticias, quedan 
! de usted y de la causa aadfascista 
: Los delegados por ri Heno d* 
I Regionales de la Federado* Anaf- 

■ I quista Ibérica.
j Valenpís, veintisws le juli* de 
: mil novecientos treinta y

“ (

Ayuntamiento de Madrid




